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*iia ir con el sidlo de la mas severa justicia. 
Un médico-legisla sin prudencia, compromete 
el lallo de los tribunales índuciéndoles á castigar 
un inocente, á separar dos consortes con la mancha 
de la deshonra; revelará arcanos que son verda
deramente sagrados par.i él, arruinará una familia 
concediendo el derecho ó gentes estrañas... Pero 
¿á qué seguir este cuadro de responsabilidad mo
ral, cuando oI médico forense e.s el brazo regu
lador de la administración de justicia?

El estupro, el adulterio, los partos prccoce.s y 
tardíos, la superfetacion, las cue.stiones de impo
tencia, los abortos provocados, el infanticidio,
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De la razón en su acepción natural, idea de sus 
fundamentos calcada en la filosofía y c^ la 
psicologia y sus diferencias de la locura.

Uemoria leída en los ejercicius de oposición á la 
plaza de médico dd manicomio de Toledo, por 
D. Manuel Garcia y Martinez.

(Conclusion)

Fácilmente se colijo que estas Iiipútesí.s no son 
müy á propósito para damos razón de los fenó
menos de la alienación mental. E.s, piie.s, evidente 
que en esta enfermedad, para sentar una teoií.i 
racional se necesita adelanlarse á los hechos ijue 
puedan rozarse, ya con la patología y aun si se 
quiere debe irse mas allá de los fenómenos fisio. 
lógicos, es Indispensable tomar como punto de 
partida la psicologia. Quien con mas ardor em
prendió este camino fué Mr. Rover-Collar por 
ver que Io.s sensualistas, reasumiendo en uno los 
dos términos del dualismo cartesiano, considera
ban los actos del espíritu como producciones del 
cerebro ó como simples trasformaciones de la

FOLLETIN.

DE LA PRUDENCIA DEL MÉDICO,

{Continuación.)

En el articulo anterior, manife.stamo.s las ven
tajas que del buen uso de la prudencia saca el 
profesor en la práctica de la medicina, y los in- 
con.'enientes de no si'guir sus sabio.s consejos; 
pero nos limitamos á considerarle solo en el 
egercicio libre y particular de su profesión, sin 
la intervención de la autoridad. Ahora hablaremos, 
aunque con rapidéz, de los diferentes destinos 
facultativos que puede ocupar, y del uso que en 
ellos necesita hacer de la prudencia, para sobre
llevar y sohreponerse á los grandes escollos con 
que debe encontrarse en su camino.

Demos una ojeada al médico forense, higie- 

sen.<acion. Pero Mr. Main de Biran, despues de 
estudiar concieuzudameute las fisiologias de Slhal, 
Haller, Cabanis y Bichat, lomó la iniciativa en 
1.1 reacción blo-ófica contra bi doctrina del si
glo XVIH, apuyose en el dualismo de Descartes, 
pero pre.sentando con limpieza los tres atributos 
ilel alma ó el yo (sentir, pensar y querer); él mis
mo sentó que para hallar los verdaderos ca- 
r.ictere.s de la locura, era preciso buscarlos en 
Ia.s relaciones de la moral con el físico del 
hombre. . 

Leihuitz distinguió j'iiciosamedte de las,simples»
impresiones orgánicas que se reliéren á la física 
general de Ia.s sensaciones, que se esplican por 
la fisiología, y de las idea.s que se derivan de la 
psicologia, 1res clases de hecho.s que deben tener
se en cuenta por igual en el estudio de la*  ope- 
racione.s de la inteligencia. Y en efecto, cuando 
el organismo acaba de ser impresionado por los 
agentes osteriores, comunica al alma esla.s sensa
ciones, con cuyo motivo entra en egercicio y se 
desarrolla la potencia personal.

El hombre se halla rodeado de agentes que 
impresionan continuamente su organismo, y él 
mismo como potencia intelectual, reacciona sin 
ce.«ar sobre este mismo organismo: de aquí Te

nista, de sanidad militar, de baños minerales, y 
después considérense ocupando ilestinos guber- 
nativ,;s de pequeña y grande importancia.

Médico forense.~La medicina legal práctica 
exige sacrificios tan grandes como poco aprecia-” 
do*; pues cada palabra, cada letra de un docu
mento autorizado jjor la Hriru del mélico, nece- 

sult.'i, que si este por su parte esterior se halla 
en pugna con lus agentes físicos ó soiñáiicoSv por 
1.1 interior lo está en conflicto con el afina ó con 
el yo. Esta idea rea‘^un’ida por Mr. Cuisin, le 
hace esclmnar que el universo entero solo le llega ■ 
á l avé- del organismo.

No obstante, el alma no siente al través de los 
órganos, ni lo haca siemp-e que sienten e-stos; 
sea cual fuere el efecto que en ellos causen los 
agentes e^t-riure-; su constante resultado es de- 
terminar un cambio, una modificación cualquiera/ 
y esta es la que sentimos. ■

Tomemos por ejemplo el ojo; c«'.ndo la refina; 
se halla en completo reposo, nos hallamos á os-' 
curas, en tinieblas; y por el contrario, percibí - 
im.s sensación de luz cuando bajo el influjo de 
unescitante esterior entra en egercicio. A-i, pues 
todas las apariencias de cuerpo se refieren á la 
diversa intensidad de egercicio del órgano. '

Las funciones esenciales de los órganos da’ 
los sentidos, se reducen á recibir de los agentes 
esteriores y comunicar al cerebro modificacio-' 
oes tale*,  que el yo halle en ellas los elementos^ 
de las diversas sensaciones. Pero puede acón-' 
lecer, aun en el estado normal, que bajo la iu- 
fluencia de un escifanlc cualquiera, un sentido 

envenenají^éntos, heridas, e|ic.*,,ofréc.enfe  nñ^úp-*  
dadero éá^J^páíñil^strarj^’Áíds-tribanalé^a^ 
var, acaso^Igún inocente fiel, venenó dé/ía ca-‘ 
lumnia, ó.'^iWer bajo el 'inexorable \neSo de jla ‘- 

Jey la imnm'^mme del cruel ases¡no.‘'¡Oh!*¡Qué  ' 
grandio^ misionl! Indudahlemente el acto nías 
meritorio y semi-d vino del médico, consiste en 
preservar con su sabduna y prudencia al géne
ro humano de alguna enfermedad, y en arrancar 
la máscara á lodo criminal, salvando la inocen
cia de la cuchilla del verdugo.

Lo mismo que en la práctic.i ordinarí.i, puede 
egercer solo llevando sobre sí toda la responsa
bilidad, pero esto no es lo mas común: casi siem
pre tiene compañeros que le ilustran, y es de 
recomendar como indispensable la buen: 
nía, amiga de la prudencia mas esqulsiyí 
nadamente’suele e.xisiir en tales té#.^^ 
en muchas cue.stiones se dice meno 
so puedo, porque los juecós, con li¿
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sea ¡mprewonado y trasmita al alma sensaciones 
iguales producidas por causa,s distinta-; asi un 
choque ó un golpe en el- ojo pueden provocar 
sensación de luz en las mas profundas tinieblas. 
Otras, el alma acusa sensaciones en un órgano 
que ha sido >ej»arado ó amputado, otras, en fin, 
se vé acosada no solo durante el sueno, smo pii 
la vigilia, por verdaderas alucinaciones ó error 
de sentidos, que pueden ser compatibles con la 
mas cabal razón.

En e.ste caso ¿en qué se distingue el hombre 
de razón del hombre demente? ¿cómo conocer 
que pers¡?te en él la razón? Solo el p.sicólogo 
puede decirlo: esto únicamente puede probar que 
el homlbre persiste, compos sui (I), y que se 
distingue perfectamente de su organismo. En 
estas condiciones el hombre sabe que sus órga
nos le engañan; tiene esta conciencia, conoce 
que sus órganos en vez de trasmitir á su alma 
la verdad, la conducen el error; hasta algunas 
veces, aun en sueños persiste este conscium, y 
el e.spiritu no cree entonces en sus órganos. 
Mr. Main de Bi ran vió ia anaiogú de todas e,s- 
tas cuestiones y esplícó por ellas el estado de vi
gilia, el del sueñ ', ensueño y alienación; el pri
mero es aquel tiempo de la villa durante el cual 
la voluntad se ejercita mas ó tneiios; el sueño en 
sus diversos grados, es la debtlitacion de esta 
voluntad; el absoluto ó completo, es ta abolición, 
y los ensueños ia imposibilidad.

Estando destinado cada aparato, de sensacio* 
nes especiales á reproducir ó repetir lo que pasa 
al esterior, debe bastar un pequeño, trastorna 
en el Órgano, un simple movimiento molecular 
para dar lugar á los mismos actos: concíbese asi 
también cómo un movimiento cualjuiera puede 
hacer entrar enjueg*» á los órganos, y dar lugar 
á todas las sensaciones auditivas y visuales, sin 
el concurso de las eseilantes normales: una sim
ple congestion cerebral sanguínea, ün movimien
to insólito en la sangro, será asi mismo suli- 
clento para que tal enfermo,, en medio de un 
sepulcral silencio, oiga diverso.s ruidos; que en la 
mas completa oscuridad le deslumbro una cla
ridad viva ó le asedien impertinentes; aparicio
nes, etc., etc.

(!) El que está en su sano juicio.

clones, hacen los interrogatorios déÇffctuoso.s y 
con exigencias innt^ésariw^^por coyjlJtazon, los 
profesórés se quedan tan ali^s comíaa.ule pu
dieran haber ido. No hay cosa nn» frecuente 
que las coletas en las declaracioye.s, causantes 
de la perplejidad de los tribunales,^^ufenes pi
den con instancia, mas espansion, que de otro 
modo pudieran conseguir.

El esceso de prudencia parece perjudicar al 
profesor, de quien se forma una idea muy super
ficial, y de seguro, á los infelices sobre cuya 
inocencia ó culpabilidad se discute. Este dufeclo 
tan común, desaparecería, procurando que el in
terrogatorio estuviese claro y sin duras pretensio
nes que liieren y son preludios de graves sucesos.

Siempre que la ciencia por su oscuridad no 
permita que la solución de las cuestiones médi- 
co-legides sea clara y precisa, y haya indicios 
de inocencia, aconsejo que la decision sea favo
rite en algo al supuesto delincuente, porque

Pero esti» no bista para emt liliiir la locura; so 
pueden percibir sensaciones luisas , coinplela- 
inente errónea^; se puede también, como queda 
dicho, tener numerosas alucinaciones sin estár 
loco. ¿Cuándo, pues, se caracteriza la enajena
ción mental? Si la escuela esclusivamentc or
gánica quiere ser consecuente consigo misma, 
no tiene medio para salvar esta dilicnitad. La 
escuela psicológica, por el contrario, c.xamina en 
este caso como se comporta el yo en sus rela
ciones con los órganos dé las sensaciones espe
ciales, y contesta qu*: hay locura siempre y 
cuando el enfermo no pueda ya inferir con re
gularidad de sus sensaciones y de sus actos, la 
Tconciencia de su personalidad.

El alucinado no está loco cuando es com
pás sui, cuando no ilá crédito ó sus órganos; 
pero puede acontecer que tenga conciencia de 
una lucirá inminente, que le aterrmice, que 
conozca que sus órganos le dominan, que le con
ducen, digámoslo asi, al naufragio de su inteli
gencia, Si por el contrario, está loco, no puede 
hacer ya estas distinciones, como no sea en los 
raros momentos de lucidez. El loco se identilica 
con sus sensaciones, no puede prescindir ni apar
tar de ellas su espíritu; está dominado y como 
absorbido por ellas; su personalidad, su libertad 
moral, han desaparecido, está por luí, borrado de 
la lista de los seie.s inteligentes.

En estado sano, es el yo, ó la voluntad la que 
regula las relaciones con los órganos; es la razón, 
permitaseme esta frase, la que empuña las rien
das; en la demencia la razón quena desposeída• 
de este cargo: es el organismo, alterado mate
rialmente, el que ha cambiailo el óiden de las 
relaciones,. Hay todavía percepción inmediata de 
las sensaciones verdaderas ó falsas, y producción 
de movimientos ; pero ya no es el yo quien 
regula estas percepciones; que quiera el yo ó que 
no quiera, esta percepción se efectua, y con fre
cuencia sin concurso de ningún estimulante es- 
lerior. Lo mismo sucede con los movimientos; 
no es ya la voluntad quien los regulariza y coor 
dina, he aquí el estado conocido con cl nombre 
de agitación; de a(iuí la instabilidad tan notable 
de las ideas y do la voluntad.

En el estado de ensueño, como hemos indica

en liaçer bien jamás se hallará cl castigo de Üios, 
niienlras que una declaración precipitada, una 
denuncia estemporánea, es un verdadero crimen 
que saca al médico fuera de esa aureola de 
divinidad que debe rodearlé en todos sus actos, 
convirtiéndide en un ser despreciable.

Veamos un ejemplo.
«Un jóven de distinguida familia se hallaba en 

vla oficina de farmacia de un hermano suyo: am- 
»l)os se querían estraordínarianiente: lomó el 
«¡.rimero en la mano unas pildoras: esto no vam 
«nada, dijo, tragando varias Por una desgracia- 
oda coincidencia, el infeliz enfennay sucumbe 
»á las treinta lloras; y el profesor de su asisten- 
weia, que no comprende los síntomas sino por 
»envenenamienlo, e.sparce voces de mal genero. 
»La familia se consterna, los tribunales quie en 
«lomar parle, y por fin el asunto termina, sabe 
«Dios cómo, sin envolver á la familia en una cau
ssa criminal de un, hermano contra, otro; pero

do va, ocurre algo parecido; pero, en medio do 
la mas incoherente asociación de idea.s y de vtdi- 
ci<mes, puede el yo, en ciertos casos, persistir 
compos sui. ¿.\ quien no le habrá suceditlo du
rante un penoso ensueño, conocer era jugue
te de estrañas alucinaciones, y que para poderse 
librar de ella--, le era preciso despertar?

Cuando el yo persi-te unido y libre, se ríe en 
cierto modo, de los lerrore.s. de las decepciones 
de su organización física; impisible á sus desór- 
dencs, los juzga á medida que llegan á su no
ticia; pero llega un momento en que no puede 
meno.s de iisuslar.se, y es cuando conoce que se 
le van á escapar las rienda.- de la inteligencia, 
que vá á caer en una verdadera a ienacion; pro
cura desechar estas ideas, librar.se do ellas como 
de un sueño penoso, se aleja, por ejemplo, de la 
osen ridad, teme cerrar los ijcs porque sabe 
que úoicainenle la luz del dia puede di.-ipar loa 
fanta-mao que le persiguen ; pero- alterándose 
progresivamente los órganos mas y nías, se es
tablece el delirio., y queda destruida la libertad 
moral; y como esta libertad es la verdadera per
sonalidad, el mismo golpe que la Iiiere alcanza 
tambien al hombre, y S')lo nos deja un autóma
ta sin conciencisi y por tanto sin responsabi
lidad.

En la embriaguez, que es un delirio pasajero, 
los fenómenos se suceden de igual modo: á me
dida que en el cerebro vá penetrando una san
gre cargada de priivipios alcidiólicos, el alma ó 
el yo, echa de ver que su libertad va á anonadar
se. El yo hace esfuerzos para reaccionar sobre el 
organismo, pero este le arrastra, le absorbe ente
ramente y queda hecho un autómata privado de 
conciencia y de responsabilidad.

En el idiotismo, el yo sueña mientras que los 
órganos sensitivos están despiertos. El estado de- 
demeucis», mientras el pen-aniiento sueña, deja 
de ver de vez en cuando algún destello de inte
ligencia pasajera.

Asi mismo en el delirio general, el alma aun
que libre, carece de acción sobre el organismo; 
puesto que la.s disposiciones orgánicas son las 
que se oponen en cierto modo á la acción del 
vo sobre el sentido iuleiior, modilicando sus efec
tos y poder: si, pues, im el estado ile ensueño el

«queda lacerado de una manera muy honda el co- 
«razoii de lo.- padres y la honra del bu macéutico «,

En este caso falló la prudencia. Si el profesor 
crevó que había envenenamiento casual, Iiaberlo 
diclio con franqueza á la familia, poner en prác
tica mi Iralamienlo adecuailo y dar jiarte á la au
toridad por escrito. Cualquiera otro modo de 
obrar no podía ser bueno.

Otro ejemplo.
«Un idiota quiere ser puesto por voluntades 

«interesadas en su mina, cu posesión de una 
«pnigü*. herencia, la f.imi ia litiga, y de las decla- 
«racioiics facultativas depende el é-xito. Sin ob- 
».servar bien al sugeto, sin bacerse cargo de las 
«circunstancias del litigio, toda resolución será 
«tachable, espnesla é injusta; y la fortuna adquiri- 
«da en fuerza de privaciones, será esplotada por 
«manos extrañas con detrimento del resto de los 
«herederos.»

En este segundo caso, no faltó la prudenoia
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alma vela estando el cuerpo dormido, en el de 
locura general completa, el pensamiento es el 
^ue sueña estando el cuerpo despierto.

Después de lo espueslo, claramente se deduce 
que los diversos fenómenos comprendidos en la 
genérica voz de locura, pueden atribuirse á al
teraciones en la organización del sirte na nervio
so, sistema por el que el abna trasmite inte
rior y esteriormente sus Ir pies facultades; ha
ciendo esla trasmisión con regularidad cuando 
el citado sistema se halla en esta lo normal ó fi
siológico, verificándolo con irregularidad cuando 
se encuentra en estado anormal ó patológico, 
no ejecutándolo de ningún modo cuando está 
completamente embotado ó no desarrollado conve- 
náenlemenle. En el predicho-sistema, pues, debo 
existir lesión orgánica (!). puesto que ni debe 
ni puede-su ponerse esta en el alma, que es in
material, espiritual ó inmortal.

Creo haber probado, sino bien, del mejor modo 
posible en mi pequenez, los puntos que coinprcn- 
de el terna;, lejos de un la idea ile levantar el ve
lo á la estatua con que los egipcios represen la- 
ban-á su divinidad, pues juzgo nos estarán siem
pre'cubiertos, esos que para mí soir inist-erios, y 
como tales impenetrables. He diclnx

Manuel García y Martínez,

me es siempre muy grata y sirve de mucha ins
trucción la leclur.i del ilustrado periódico de V., 
la del núm. Si correspondiente al 5 del mes 
actual, no podia menos de causar en mi ánimo 
efectos diversos, ya de sorpresa, cuanto ale re- 
conocimienlo y grati.ud estremados. Guando en 
el escelente discurso de oposición del Sr Gar
cia Lopez, veia citados algunos versos del ve
nerable Br. D. Manuel Casal, la imaginación me 
trasladaba agradablemeute á la época de mis es
tudios qu rúrgicos en esa corle, en cuyos seis 
años, tuve la fortuna, á la par que honor, de es
tar y practicar bajo la inmediata dirección de tan 
sabio profesor, que por sus virtudes y mérito 
positivo, fue justamente apreciado de cuantos le 
conocieron y trataron; seame, por lo tanto per
mitido, ofrecer publicamente á su grata memoria 
los homenages de mi mas profundo agradecimiento 
á sus bondades. Cuando leí á continuación los tan 
justos como bien merecidos elogios ijue V. tributa 
á la incansable laboriosidad del no menos virtuoso 

¡ que benemérito Dr. D. Pedro González Velasco,

esperimentaba mi coraíOri la mas dulce rompía^ 
concia, goiándose éu Sifué-10^, que récaiau en uri 
sugeto, á quien Snv también deudor del mas fino 
¡ifecto y líe la bcnév ihi amistad que se diguá dis- 
pensarme: y éuando por fin me encontraba en
golfado en recuérdús, j la mente esclu-ivártiénte 
ocupada “u la idea del mérito que t'-dos recono
cemos v admiramos en- tan digubimos profeso
res, ¿era ni aun posible que pudiera pasársemo 
por la imaginación, la de que por el capricho de 
una estraña coincidencias se presentase á la es
cena pública mi- nulidad facultativa? Compren
derá cua quiera muy ftcilmmite la sorpresa que 
por esta razón me causaria la lectura del comu
nicado de Francisco Valcárcel, pero no asi ni 
á mi seria dado especificar las diVepsas sensacio
nes que esperimentaba al considerar y ver en
aquel escrito una verdadera escepcion de 1« que 
generalmente se observa en la práctica, y de que 

con razón se lamentaba cierto autor diciendo:y a

Pí'xiíwcrosas' y graves’ heridas por' arma blan

ca.—Curación —Por D, Salvador BaraHat, ci
rujano titular de la villa de Navalcarnero. (2)

Señor direclor de La España Medica.

Muy Señor mio y mi respetable amigo: aunque

(1) Para la existencia de esta lesión orgáni
ca, admito necesaria é indispensableinente, una ; 
previa modilicaciun en el modo de ser fisiológico { 
de la madre ó creadora del mundo orgánico, ó j 
bien sea de la potencia vital ó fuerza dinámica é 
inconsciente.

(2) En el núm. Si de nuestro periódico in
sertamos un comunicado, en el que, como recor-

darán nuestros lectores, un desdichado á quien 
la mano del crimen habia cubierto de numerosas 
v graves heridas, daba públicamenle las gracias 
d los profesore.s que le habiau asistido en su larga 

tcuracifiiiy y parlicu armenle al de cabecera don 
Salvador Baralla!. Nosotros entonces, después de 
encomiar el raro agradecimiento de este enlernio, 

‘invitamos al Sr. Baralhit á que publicase la his— 
lioiia clínica <le esie cuso, á cuya invitación cor- 

: responde-boy nuestro apreciable comprolesor y 
amigo, de una manera tan atenta y^delicada,- que 
no podemos menos de tributarie públicamenle las 
gracias, si bien mis vemos obligados á suprimir 
parle del encabezamiento de su escrito, por con
tener frases, que- aun cuando muy lisongeras para 
nosotros y nuestra publicación, son incompatibles 
con nuestra inodestia. En la historia redactiida 
por el Sr. Barallat, se hecha de ver muy priiici- 
palnienle la dicacia y úiilidad de, las curas tar
días, tal y como las han practicado en lodos 
tiempos nuestros cirujanos, con predilección a 
las frecuentes Por lo demás, el fragmento de 
hueso que salió en la primera cura, debía estar 
constituido, muy p'’obablemeiite, á espensas de 
alguna apólisi.s espinosa de las vertebras cervica
les, á lo cual nos inclinamos mucho mas que a 
suponer fuera parle de alguna apólisis trasversa, 
en razón á' que en este caso se habría cortad') la 
artería vertebral, y la hemorragia no se hubiera 
detenido sin la ligadura, como ocurrió en este

¡0 medicina! ¡Profesión ingrata!
Cuan común es al que por ti réseata 

Su salud y su viday 
Recompensar la gracia recibida 
Con el desprecio vil que no esperaba!' 
Asi el grande Baglibio se quejaba 

Y yo también, etc.

caso.
E. Sánchez y Rubio.

Bajo cuyo concepto es como únicamente pnedo 
adquirir aquel comunicado alguna importancia, 
puesto que el suceso que lo ha motivado nada 
de particular ofrecerá á los prácticos versados en 
tratar no sido casos como eú el que se funda, sino 

1 mayores, de mas mérito, y con superiores co- 
j nócimientos. A pesar de esto, como se me hace la 
' indicación, que miro como un riguroso precepto, 

de que publique algunos pórmenores, espondré los 
mas notables con laconismo, por no ser molesto á 
los ilustrados lectores, de La España médica á quie
nes ruego tengan presente que solo una pasiva obe
diencia pone en mi mano la pluma, para dar las es- 
plicaciones que en términos tan lisongeros se me 
exigen al final del escrito de Valcárcel, que en nada 
por otra parte exagera, ni el número, ni la grave
dad de las heridas que le causaron en la manera y 
forma que refiere, y de las cuales aunque ligera
mente, paso á ocuparme.

A pocos instenles de haber ocurrido la catás
trofe, estaban ya reunidas las autoridades todas,

....................... • yor facilidad los abogados en las defensas doses— 
. . ”............................................................. ¡peradas, por lo demostrado del crimen capital,

" , , , 1 ' buscan el salvador del reo en la locura. ¡Qué
Vemos, pues, que dependen do nosotros los . uu can . . , , ,

... . , , 1 1 j han de hacer! Su misión es tan sagrada en estosdictámenes del tribunal, por cuva razon, deben j . . , ,
, „ . , , , 1 caso* une ellos quisieran hacer en breves mu-ser concienzudos. Dasgraciadameute en algunas ; 1 i

, . j 1 ' infill los UU 11'00 liro virtuoso dtíl uboiui nablcp.irrí*ocasioii.es, la ciencia no presta la luz necesa- r
ria paia fundar un sólido parecer: entonces, es cida. La ciencia se encarga siompiC de cu oca 
indispensable no cometer indisereccíones de im- los sucesos en el verdadero terreno; el fallo de la 
posible remedio, porque los abogados aprovechan J ley se retrasa mas 6 menos tiempo, peio al fin 
todas las coyunturas favorables á sus defendblos, ; se cump.e, llevando el sello de la mas aciisdada 
y con sarcasmo punzante sacan partido de cosas justicia. Pero algunas veces los criminales son 
que no deberían haberse escrito. j realmente locos, y entonces nue-'lía responsabi-

El médico legisla.está situado entre el cri- i 
mina! y el inocente. Si obra con prudencia, jomas ; 
herirá al segundo: sino la tiene, se espone á ¡ 
sacrificarle: cuesta alternativa, la elección no ;

el idiota vive y su familia ha dado creces al ca-

lidad cs tan iiunensa que causa horror el pensar 
en ella. La mas leve duda que haya acerca de la 
realidad de la existencia del mal, ha de ser un 
poderoso dique para que el médico-legista se con
tenga en los límites de la prudencia, buscando ausi- 
liares de gran sabiduría ailles de decidirse, porque

Pero como la misión del médico-forense es 
tan elcrogenca, resulta que le pudiera ocurrir, 
¡Dio.s nos libre en los tiempos que corren! el le. 
ner que declarar acerca del estado de fas faculta
des mentales de un hombre^como Cristóbal Co
lon. Y en cuc'lioncs como esta ú otras pareci
das, además de poderse sacrificar las justísimas 
pretensiones de un hombro especial por sus bri
llantes dotes intelectuales, alcanzaríamos el sar
casmo de los siglos, que fué la pena impuesta- 
por Colon á los sábios de Salamanca. ¡Oh! ji'ues 
si estos por faltad? prudencia hubieran de qui
tar á la Corona de España el que fué su mas rico 

! joyel..! ¿qué no nos podrá suceder á los médi-' 
eos que decidimos laniísimas cuestiones de im
portancia?

será dudosa para el médico circunspecto. j
Otra de las ocasiones en que el niédico-forcn.«e ;

debe dar altísimas pruebas de su prudencia,esen • entre los desgraciados dementes, hay criminales 
los casos de enagenaciones mentales. Con la ma- ’ cuerdos que jamás pueden ni deben quedar impunes

(Se continuará.}
Antonio de Población y Fernandei.
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pouchos espectadores y los profesores dispuestos 
á prestar los socorros delà ciencia al lieridu, cuyo 
lastimoso estado podia en efecto iuípouer á los 
mas acostuiobrados á escenas de igual especie.

Despues deadmimstraile, corno él dice,el último 
sacramento, se procedió con las mayores precau
ciones á practicar el oportuno reconocimienio; 
del cual resultó enconlrarsele, ademas de otras le
siones, una herida en la region temporal del lado 
iz|uierl>, de unas tres pulgadas de longitud, 
que en dirección de arriba abajo, y hácia ade
lante, terminaba cerca del ángu o eslerno del ojo, 
la que ¡uleroaba todo el grosor de los tejido.s 
blandos, y verlia bastante saugret otra corno de 
dos pulgadas en el parienta! del lado derecho, 
cuya dirección era de atrás adelante otra cerca 
de la union do los mismos parietales con el oc
cipital , que recorría en dirección trasversal, 
cerca de cuatro pulgadas, y que tambien penetra 
ha el espesor de aquellos legidos, asi como otra 
encima de la protuberancia ocipita! esterna, 
que con Corta diferencia presentaba iguales ca- 
racteresj y aun cuando todas ellas merecian muy 
bien la aten 'ion laeultativa, fué sin embargo pre
ciso fijaría, casi eselusivarnente, en otra que si
tuada en la parte posterior y superior del cuello, 
por su desiuensurada ostensión, mucha profun
didad, destrozo, de carnes y hemorragia que la 
acoinpanaba, ponía al paciente en inminente pe
ligro; cuya herida tornaba origen en la parle infe
rior íle la oreja del lado derecho, ascendíamar
cando un semicírculo por su parte superior, para 
Venir á terminar en la inferior de la oreja dol 
lado opuesto, y cuyos bordes por la. gran re
tracción que hahian esperimentadu las parles 
corlada.^ -e hallaban tan separados que me per- 
mitian corn Hiameute iu reducir los dedos, con los 
que se estrujo una esquirla huesosa, que no pudo 
sor reconocida para graduar su procedencia, por 
haberse estraviado en la confusion del momeulo.

En. el enfermo so notaban los síntomas mas 
«iarmante.*; su pulso era débil; casi exánime, pol
la bem«»rragia, no fácil de Cebibir por medio de 
la ligadura; los movimientos del corazón aí»enas 
perceptibles; la frialdad de las estremidades y 
resto del ('mTjm era marmórea^ casi glacial; su 
mirada triste y apagada; su rostro sumamente 
demudado, y en una palabra, cuanto en él se 
ob.servaba y veia, presagiaba un triste resultado; 
en cu\a crítica situación se conceptuó necesario j 
é indispensable, proceder á una cura paliativa, ó ' 
si .re quiere sint.nnálica, sin sujeción a las reglas 
que requiere la buena práctica.

Al efecto, se colocaron las partes laceradas dej 
mejm moib» posib e, se acercaron los bordes Cuan
to loó dable, sujotándolos con unos cuantos pun- i 
los de sutura, que fueron ref.irzados con largas )

heridas, encontrando la,s de la parte superior de la 
cabeza muy adelamadas en su cicatrización; la 
del ocripucío presentaba alguna fuiig.tsidad que 
cedió pr.mlo a la acción de bis alátringeiites; la 
de la sien en estado de supuración, aunque de 
buena calidad, y por último, la .leí cuello que ha
bia uní.lo por el misino punto de sutura de su 
centro, presentaba por ambos la.los prófun.las 
Ciiv¡dade>, sien.lo mayor la del lado derecho, 
pul la cual arrojaba alguna cantidad de pus se
roso.

Teniendo en consideración los adelantos adqui
ridos, durante el tiempo en que las referidas he-y cruzadas liras de aglutinante, de que .se usó '

para las demás; se cubrieron con las compresas ri.las habian estad... libres dél contacto almosfé- 
necesanas, sujetando el Udo con. un ven laje ! rico y demas agentes escilantes, persuadido por 
medianamente compresivo , lenien.lo cuidad.., otra parte .le que la apiieaebm de tópicos, aunque 
ai prop.» liemj.0, de lacihlar por la pai te mas ; suaves, Ia.s irritaría .según habia nota,lo ya, y que 

Clive la sah.ia de la sangre, que aun finia en la predisposición hemorrágica era aun tal, que al 
corla entidad, y la de los demás líjuidos que • menor roce cm la hila informe cm que se lim- 
pu« n ran sobrevenir. p¡¡,ij¡, |,.æj,, facilidad brotar san-

AI entermo so le suministraron con frecuencia ’ gre, en particular por el sitio por donde se habia 
caldos re.>laurar.tes, alternados con algunas cu- ' clraido la esquirla huesosa, me inclinaban y de- 
akunorÍ continuar el plan y método que había

g s caloríficos en las eslremi- empleado desde un principio; reducido, como lle-

dades y otros puntos, para escitar la reacción 
que apareció á Ia.s cuarenta y odio horas, con 
liebre algo e evada, y algunos síntomas cerebra
les. que, no obstante las p'-rdidas hibidas, hicie
ron necesaria una moderada evacuación sanguí
nea. Despue.s se dejaron trascnrrir alguno.s días, 
lijando la atención solo en el plan general interno, 
que el reclamaba su estado , y sin tocar para nada 
el apósito.

Levantado este con las precauciones debidas, 
se notó habian desaparecido lo.s puntos de sutura, 
menos afortunadamente el del centro, que aun 
sujetaba el ángulo saliente del colgajo inferior, á 
la parte media del superior de la espresada heri
da del cuello, presenta ido las demá.s un aspecto 
laVorable, que permitió limpiarías, cosa que no 
pudo verilicarse la vez anterior; estraer el ca
bello, que en gran cantidad se halluba introduci
do, y ponerlas, por liu, en mejores condiciones 
para tacililar SU union; hecho lo cual se cubrie
ron de nuevo con las liras agluliuanles, compre
sas y vemiaje correspondiente.

Con inlérvalos de tros á cuatro dias, se repitió 
con cuidado esta maniobra sencilla, sin esperi- 
mentar accidente a guno desagradable, cuando 
por cau u.s que no creo oportuno designar, se 
reprodujo la hemorragia con lal abuudauciS>, que 
çor muchas horas fueron impolenle.s lo.s mas po
derosos astringento; ha-ta que el liijuido coa
gulado produjo el deseado efecto de cohibirla 
Este inesperado acoutecimíento debia necesaria
mente retardar la marcha de la curación, por 
a e'irema debilidad y postración do fuerzas en 
que dejó al paciente , á cuya reparación fué 
otra vez preciso atender de una manera e.-'clnsi- 
va .v por muchos día-;, sin pensar- en levantar el 
aposito, ya por el temar de que se repitiera la 
hemorragia, cuanto por que había lomado tal 
Con.sislencia, que sido era comparable á la de un 
casquete de argamasa.

Reblamlecido, sin embargo,á beneficio de 
sustancias grasas, separados gradiiahnente los 
lienzo de que se componi.a, cortando lo.s fracmen- 
tos á proporción que se separaban , pudo, por fin, 
conseguir.se poner de nuevo ai descubierto las

v» manifestado, á procurar Ia mayor limpieza, no 
dejar nicin<entir emrpo estraño alguno, facilitar 
la salida de bis bum ires exuberantes, cubrir las 
heridas con el aglutinante, en la proporción que 
su.s adelantos progresivos reclamiran, poner laS 
compresas necesarias, cubriendo el todo con el 
vendaje mlecuado Este método de curación se ha 
repelido cada seis ú ocho dias, y aun cuando pa
reciere monótono y pesado, por el sumo cuidado 
que r-e debia tener para desprender el apósito, 
cortando casi c-ibelio por cabello, los en que esta
ba iidhei ido el aglutinante, los satisfactorios ade- 
lanlos que observaba en el paciente, me confir
maban en la idea de contionario sin variación al
guna; lo he verdicado, en efecto, hasta tener el 
gusto de ver Completamente curadas todas 
las herida.s de la cabeza, quedando solo en el dia 
sin h ber completado su cicatrización, un pequeño 
punto líe la del cuello, que no escedará de seis 
lineas; punto que precisamente correspende al án
gulo por d mde se estrajo H porción huesosa, cu- 
)a fdla (juizá sea l¿i causa de esta tardanza en 
realizar.-e.

E^tos son, Sr. Director, los mas notables acci
dentels de este ciHo práctico: estoy bien conven
cido de que dirigido por otro profesor de mayo- 
les conociuiieuto.s que los que me adornan, y qui
zás Con otro inélod « que no se me alcanza, se 
hubieran obtenido aun mas felices y prontos re
sultado.-; pero,sin embargo, en la convicción do 
que, lo que aprovecha ó d ina imlica de un modo 
principal, y teniendo adema-; pre.^enie a luella otra 
máxima de que el pian establecido á consecuen
cia de una legitima indicación no debe variarse 
Ínterin sub-i.-ta e.-la, por est. no me ha parecido 
''oiivenienle cmiducirnie de otra manera, aun 
cuando .se pr.donga.se la marcha y término de su 
curación, pues que e.i medicina creo que tambien 
puede aplicarse mas de una vez con fruto, aquel 
ilicho célebre de «vísteine despacio que estoy 
muy dejirisa »

Si me considerase competente para ello, de lo 
cual estoy muy lejos, pues que el amor propio no 
me ofusca hasta ese gra.lo, p idria , no hay duda, 
aducir muchas otras consideraci.nies á las es- 
pueslas; pero persuadido de mi inferioridad , las 
dejo corn., del.oá la superi.iridad de los conoci- 
miento.s cientiueos de mis respetable.s compro- 
lesores, à quienes creo únicamente deber recor
dar, que las heridu.s cansada.s á Francisco Val
cárcel, fueron en electo ba-tauto graves; tnuy 
pallicularmenie la del cuello, ijue á hnber.se con- 

^ducidoel instrumento en uoa linea recta, era mas 
que jirobab'e se hubiera efeetn i.lo Li completa se- 
paracion ne la cabeza del rest.» .leí Ir.mco, que
dando en las manos .leí agresor aquella, como se 
nos pinta en ciert.i.s cnadr.is, pues que las cir « 
cunstautiii.s, indicaban ba.ílante esta idea; para lo 
cual la maniobra habia si.lo, al parecer, ejecutada 
como !.. acoslumhraa los carniceros para conse
guir igual objet.1 on Ia.s roses; pero l.ida vez que 
el referido Valcárcel se man Íbista reconocido á la 
asistencia que se le haya pre-tad.i, pagando de 
esta manera el d.daido tribum á la ciencia, como 
no lo suelen hacer otros que tie e la reciben sus 
favores, doy en hoimr .le la rnisnn por muy bien 
empleado.s cuanl.is cuitlados v esmer.i haya leni.Io 
en su obsequio, durante el largo tiempo de sus 
paslecimientos. Réstame únicamente hacer cim la
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franqueza propia de mi canicie!', la tnatiifcsiacion 
de que, les buenos resultados oblenid .s en aque
llos, ademas deá las buenas condiciones del do
liente, lá su edad de treiniá y seis años , su buen 
temperamento, su fuerza de ánimo, que no le ba 
abandnnado en todoel curso de los mismos, y la 
completa confianza, recurso de grande impor
tancia en lodos los casos, que manifestaba al 
profesor de cabecera, se deben mas queal es
caso mériio de este, á los conocimientos del «lec
tor D. Sebastian PaLnuos y Sr. I). Antonio Maes
tro, que concurrieron al acto y maniobra del pri
mer recen iciniiento; (pie le lían visitado después 
alguna vez, que otra, y que sin embargo de qué, 
por el mero carácter de titular se ine babia por 
el juzgado encargad » de su asistencia, ban tenido 
h bondad y generosidad de ilustrar ¡i un compa
ñero, que cual yo, apenas sabe sino que no sabe.

Si tul como Va este desaliñad ! esciiio, creyere 
V., Sr. Director, no era enleratnento indigno de la 
publicidad, le agradecería se l.i concediera en su 
apreciable periódico, á fin ile que los profesoies 
delà noble ciencia de curar, conociesen, á falla 
de otras doles, la docilidad con que .«abe obede
cer la mas mijimi indicación que se le bace por 
cualquiera de aquellos, este su mas afectísimo 
compañero, que con este motivo t;ene el gusto de 
reiterarse de V. su tino amigo suscritor y A S 
S. Q. S.M. B.

Salvador Barvllat.
Navalcarnero y julio 23 de iba?.

SECCION DE FARJIACIA,
Y CIENCIAS AUXILIARES.

De la combustion espontánea, por D. Magín Bo
net y Bonfill, catedrático de química aplicada 
á las artes en el real instituto industrial de 
Madrid.

ARTÍCULO III.

Continuando la esposicion de los esn«- 
rimenlos praejicados con el fin de esclare
cer en lo posible Ian imporlanle • asunto 
llegales hoy el turno á los (pie se han he
cho^ con la carne humana macerada en el 
espíritu de vino. Empecemos.

Quinto esperimenío.-^Frasco 9.”

La maceración ha durado 7 dias 
aquí los resultados: He

Gramos.

La carne fresca pesaba. 3,812
— macerada. . 2,070

Párdidada agua. . . 1,74^ ó sean
» 43,7 por 100.

La la combuslion:
Gramos.

Se tomó de esta carne. , 0,620

Se consumió de alcohol. 50,030 
ó sea por 1 de carne. . 48,400' 
Residuo carbonoso oble-

’^’^^^....................................0,H2,ós8an
» » 18 por 100.

La combuslion duró Ih. 30\
Al principiar la combustión se procuró 

hacer arder la carne con solo aproximaría 
la llama de una cerilla y poniendo en con
tacto con dicha llama alguno de sus pun
tos mas salientes, cual antes ya se practicó 
con la de ternera; pero la combustion no 
quiso empezar. Lo hizo despues tpie la 
mojamos préviamente con alcohol y que 
encendimos este. Entonces el calórico del 
alcohol eslerior que ardía, hacia hervir el 
el que contenía la carne, y á espensas de 
sus vapore.s siguió la combuslion por es
pacio de 2‘, pasado.s los cuales sido ardía 
á medida quti se rociaba con nuevo com
bustible. 1 rascurridos dichos dos primeros 
minutos de combuslion, por lo demas, la 
carne quedaba como luerlemenle loslada: 
ni siquiera se habia carbonizado; por lo 
mismo no se disfíguia el mas leve indicio 
de ceiuzas. Tampoco se vislumbraron estas 
luego que se dió por concluida la combus
lion á i)esar de present arse el carbón obte
nido sumamente poroso y dividido, y de ha
berse sostenido el fuego por espacio de 
hora y medra.

Sexlo esperimento.—Frasco 10.°

La maceración ha durado 9 días; los 
resultados fueron los siguientes:

Gramo.s.

La carne fresca pesaba. 4.301
— macerada. . 2,388

Pérdida de agua. . . 1,913, osean
» » 42,3 por 160.

Para la combuslion:

1 Gramos.

Se lomaron de carne. . 0,328
Se gastó de alcohol.. . 40’300 
ó sea por 1 de de carne. 123’300 
Residue carbonoso oble- ’ 

^^'^^  0,050, ó sean
» » 9,13 por 100.

La combuslion duró 1 h. 50

La citme tampoco quiso arder por sí 
sola.^ .Mojada con alcohol y encendido esle, 
ardió al principio nno.s 2‘; si luego conti
nué la combus.ion, fué siempre (píe se mo
jaba con nuevo espiriln de vino. JVada de 
cenizas á pesar de la escesiva canlidad de 
combustible consumido en osla esperien- 
cia.

Sétimo esperimenío.—Frasco 10.°

La maceración ha sido de 27 dias; los 
1 resultados fueron:

G rail] os.

La carne fresca pesaba. 2,864
— macerada. . I,’5íi4

Pérdida de agua. . . 1,270, o sean
” » 44,34 por 100.

En cuanto á la combustion:
Gramos.

Se lomaron de carne. . 0,634
Se consumió de alcohol. 19,400 
ó sean por 1 de carne. . 50,300 
Residuo carbonoso oble-

“'^^^............................ 0,070,osean
» 11,04 por 100.

La combustion duró 1 hora.
N() lué posible hacer que ardiese la car

ne sola. Lua vez mojada con alcohol y 
encendido este, siguió ardiendo por espa
cio de 2‘40“. El carbón obtenido no 
presenlaba el menor vestigio de cenizas. 
Comparando su cantidad y la del alcohol 
consumido con los mismos datos recogidos 
en el caso anlerior, y viendo (jue á pesar 
de haberse consumido en esle una canti
dad cuadrupla de combustible, solo se ha 
conseguido la disminución de 2 por 100 
del residuo carbonoso, diríase que el pa
pel que aqui representa la carne que que
remos (piemar, con respecto al combusti
ble que al efeclo empleamos, no es otro 
que el de la mecha de una lámpara con 
lespedo al aceite ó al espíritu de \ino con 
que se alimenta.

Octavo esperimenío.—Frasco 13/

Despues de un mes do maceración, los 
resultados fueron:

Gramos.

La carne fresca posaba. 2,364
— macerada. . 1,170

Pérdida do agua. . . 1,194,6 sean
» 50,3 por 100.

Para la combustion:
Gramos.

Se loman de carne.. . 0,326
Se quema de alcohol, . 19,800
(í S(m por 1 de carne. . 57/143
Residuo carbonoso oble- 

^^i^'^^......................... 0,030, osean
” 3,7 por 100.

La combuslion duró 1 h. Í3\
Tampoco (puso arder por sí sola la car

ne. .Abijada con alcohol y encendido esle, 
siguió ardiendo por espacio de 56“; mo
jada con nuevo combustible y encendido 
esle, ardió unos 40“ mas, ó sea por jun
io 1’ 16“. Luego sigui() como en los de- 
mas casos. Al lili tampoco se presentaron 
las cenizas, á pesar de haber disminuido 
el residuo carbonoso mucho mas que en 
los casos anteriores.
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Separadamente la segunda porción de 
carne se sometió á la desecación ája tem
peratura de 4- 40° por espacio de 3 horas 
con el objeto de determinar la cantidad 
de alcohol que retenía: he aquí los re
sultados:

Gramos.

El resto de esla carne se puso à secar , la carne se incinera,¿podremos admitír que 
como la anterior por espacio de 1res lloras 
à 4- 45.°, habiéndose observado que

Gramos.

Antes de la desecación 
pesaba la carne. . . 

Despues..........................
0,644 
0,256

Pérdida en alcohol. . . 0,408, ó sean
» » 63,35 por 100.

Aules de desecaría po
saba0,810

Despues.......................... 0.302

Pérdida en alcohol. . . 0.508, ó sean
„ » 62,7 por 100.

Podríamos lomar todavía de nuestro os-

• se calcinen los huesos, cuyo legido es tan 
compacto, cuya calcinación reipiiere la 
temperatura de un horno de reverbero 
en nuestros laboratorios, apareciendo en 
estado de una blancura eslremada los.

presado diario varios otros esperimentos 
análogos á los anteriores. Renunciamos á 
ellos, sin embargo, para no molestar masNo se olvide nunca que esla cantidad

de alcohol ton considerable ocupa (si lal,^„],„ ■ ,.¡.la esposi- 
podemos espresarnos) en la caim. maíeC .
rada el lugar del agua de animahzaciiui 
perdida durante la maceración. Compá
rese ahora el alcohol este con el que ab
sorbió la carne de ternera, (esperimen^ 
to 3.°) y se verá que es mayiir de Ii6. 
Como de otra parle al converlirse en va
por dentro de la misma carne, debe esla 
esponjarse tanto ma.s cuanto mayor tuero • , nenprimpnios. 
lacanlidad de vapor esplilluoso que cu ella „|.¡„ci,
se produce, se concibe de alii (pie la cai- 
bonizacion en este caso haya sido mucho 
mas adelantada (pie en ninguno de los an-

cion de pesadas y de números, fuera de 
que tampoco nos 'conducirían á otros re- 
suUados distintos de los (pie se despren
den de los que acabamos de trasladar, 
cuvos números veríamos reproducirse con
ligeras variaciones. 

Razonemos un poco ahora sobre las prin
cipales deducciones que podemos sacar de

teriores. Por lo demas, esla carne seca 
presentaba la dureza y la elasticidad del 
cuerno ó poco menos.

La primera y principal para resolver la 
cuestión (píe nos ocupa, es la mas plena 
contirmacion, cual antes supusimos, de la 
no existencia en la carne del hombre de

Noveno esperimento.—Frasco 14.°

La maceración duró 44 dias; los resul
tados fueron:

Gramos.

La carne fresca pesaba. 
— macerada. .

5,547
1,698

Pérdida de agua. ..
» » 52 por 100.

Para la combustion:

1,849, ó sean

Gramos.

Se toman de carne. . 
Se loman de alcohol, 
ó sea por 1 de carne. 
Residuo carbonoso obte 

nido..................

0,888 
24,300
27,564

0,050, ó sean
» » 5,6 por 100.

La combustion duró 1 h. i5E
La carne sola no quiso prender fuego

restos (pie de los mismos se encuentran 
despues (jue habría tenido lugar la su
puesta combustion?

Hay mas. Es en eslremo sensible (pie 
la unanimidad de los autores (pie admiten 
como un hecho la existencia del terrible 
fenómeno (píe nos ocupa, al aceptar que 
el abuso de las espresadas bebidas espi
rituosas es la causa predisponente del

la facultad de poderse convertir en pave
sas esponláueamente, comounánimes ad
miten de la manera mas gratuita lodos los 
autores que han escrito de medicina legal 
y de química judicial. Así lo anunciamos 
ya desde un principio juzgando tan solo en 
vista de su composición: la esperiencia
ahora ha corroborado nuestro aserto.

Otra deducción de no menos Irascen-
ciencia á favor de nuestras opiniones, es 
el poquísimo influjo que ejerce el espíritu 
de vino, el mas combustible de los cuer
pos que figuran en la alimentación del 
hombre, para conseguir la completa des
trucción de su carne, aun cuando por la 
maceración en su seno haya perdido toda

mismo, hayan olvidado por un momento 
la acción "del alcohol (ron, aguardien
tes, ele ) sobre nuestros legidos. Prescin
diendo de la acción mas o menos profun- 

1 da (pie (‘jercen sobre el sistema nervioso 
' (larca agena á nuestro asunto), contribu

yendo poderosamente á abreviar nuestra 
existencia, y alendiéndonos tan solo á sus 
propiedades^fisico-químicas, vemos que el 
alcohol, ávido de agua, so, la loma á lodos 
nuestros legidos, encogiéndose estos y 
perdiendo su elaslicidad y natural blan
dura. indispensables la una y la otra para 
que puedan circular libremenle la sangre 
y los demas líquidos que llevan la vida á 
todas las parles de nuestra economía. Esto 
mismo nos lo comprueban los hechos re
cogidos. La carne que ha esperimentado la 
acción del espíritu de vino, se pone dura 
y correosa por perder su agua, y es sabi
do que la pérdida de esla y con ella de la 
elaslicidad que comunica á los legidos y 
de la permeabilidad de los mismos para 
con la sangre, ele., ocasionan forzosa
mente la muerte. Esla podrá resultar, es 
cierto, según estamos viendo, del abuso 
de las bebidas espirituosas; será precedida 
de una demacración general, qu(i es la que 
por lo común observamos en los individuos 
dados á dichos escesos; la co.mbüstion del

el agua de animalizacion (pie contiene en 
estado normal. No se olviden nunca las 
enormes cantidades absorbidas por ella de 
dicho combustible , habiendo llegado á
un 63 por 100 (<‘sper¡menlo 8.°), ni me
nos las muy considerables que del mismo 
se han empleado para favorecer la com- 
buslion, habiendo llegado a la estraordi- 
naria de 123 parles del combustible es- 
presado por 1 del comburente (esperimen
to 6.°), sin que jamas haya asomado el 

\ menor indicio de cenizas. ¥ en visia deMojada con alcohol y encendido esle, ardió 
por espacio de 5‘ 8“. Al apagarse toda 
su superfleie superior, presentaba el as
pecto de un carbón hinchado y muy bri- ...q--------  
liante; la inferior (pie descansaba sobre el , brera.s de la medicina parisién'C cuando, 
platillo de porcelana, quedó con su color al abogar por la combustibilidad espon- 
primitivo amarillento. La carbonización lánea del hombre, nos cita la observación 

hecha diferentes veces en las salas de

’estos números (lo preguntamos ingenua- 
! mente), ¿podrá tener la menor fuerza el 
: argumento de una de las primeras lum-

mas pronia en dicha parlo superior, se
concibe desde luego por ser en ella mas ¡ disección ó analómicas, de que la carne 

..   ■ ;. Al de las víclimas de su intemperancia en ellibre el acceso de la corriente del aire
darse por terminada la combustion, tam
poco apareció el menor indicio do ceniza.

abuso de las bebidas espirituosas despide 
un olor alcohólico pronunciado? Y, si ni

cadaver EMPERO NUNCA PODRA TENER LUGAR, 
SIN UNA .MANO ESTRAÑA QUE SUMINISTRE EL 
COMBUSTIBLE Y ATICE INCESANTEMENTE LA
HOGUERA.

Ni aun así se conseguirá que los huesos 
del hombre se covnierían en un polvo blan
co como harinoso, cual admilen lambien(de 
una manera loda\ía mucho mas inconside
rada) los partidarios de la combustion que 
nos ocupa, dk.sapareciendo este mismo 
polvo las ma.s de las veces casi en su lo- 
laíidad, del sitio donde tuvo lugar la ca- 
láslrofe. Esla desapariijion ha de tener 
lugar durante la Aida ó despues de la 
muerte por la acción misma del fuego que 
consume el cadáver. Los huesos, sin em
bargo, contienen como hemos visto 718 de 
su peso, de principios fijos al fuego é in
dispensables para formar el sólido arma
zón de nuestra economía. La desaparición 
de estos principios fijos no e.s probable 
tenga lugar durante la vida sin ocasionar 
perturbaciones bastanle prolundas en la 
salud del individuo y sin consliluirle en
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esíado enfermizo; pero como las vídimas 
do la combiHlion siempre estuvieron sanas 
(artículo 1.“, 12), no podemos admitir 
para favorecería el concurso de lina en
fermedad eliminadora de los fosfatos y 
carbonates que sobre todo constituyen los 
principios minerales de nueslros Íiuesos. 
Sentado, pues, que diches prin-ipios no! 
debieron desaparecí*!’ de la economía du
rante la vida, mucho menos pudieron ha
cerlo despues de la muerte, siendo lijos 
aun al mayor fuego de nueslros hornos de 
viento. Su desaparición por consiguiente 
ante un juez ilustrado covfirmaua la pre
sencia de la inano criminal qne se encar
gó de prender el faego y de ocullar los 
últimos restos del cadáver.

{Se continuará.}
M. Bonet

REVISTA GENERAL
DE LA PRENSA CIENTIFICA.

Linimento de beleño saponáceo.

El Journal de Medicine de Brurellcs dá la fór
mula siguiente, pira preparar este cutupueslo, 
que es debida á Beckert.

Beleña fresco. . . . 4000 grnm.
Acede couiuu. . . . 2000 »

Se hierven 1000 gramos de beleño con el aceite 
y el producto ontenido se pone á hervír de nuevo 
con otros 1000 gramos de la planta, siguiendo de 
estan^anera hasta que se haya saturado de los 
principios que pueden prestarle los 4000 gramos. 
El líquido se trata por 1000 gramos de legia de 
jaboneros y se forma un jabón verdoso-agriado, 
SÔC0 y del peso do 4073 gramos. Disolviendo 123 
gramos de este jabón en 373 de alcohol de 83“ se 
produce el linimento en cuestión, que es muy 
activo.

Del valor de los alcoholaluros como medica
mentos.

En el último número de 1‘ Union medicale de 
la Gironde encontramos un esleído arlículo es
crito por el Sa. Mailho y leído por el mismo ¿i 
la sociedad de medicina, con el objeto de acla
rar el punto siguiente propuesto por la misma: 
buscar las diferencias qne existen entre las tintu- 
ras alcohólicas y los alcoholaluros. En este ar
tículo se esliendo el autor en generalidades acer
ca de lo que debo entenderse por cada una de 
estas secciones de medicamentos y lija algunos 
principios generales acerca de su preparación. 
No le seguiremos en esta tarea por ser sus iileas 
Ias mismas que han dado á conocer los autores 
de farmacia que se han ocupado de ole asnillo 
desde que á Ber.d le ocurrió, hace ya bastantes 
años la idea de introducir en la terapéutica las 
tinturas alcoholicas preparadas con plantas fres
cas, á que denominó alcoho aluros para diferen
ciarías de las qiue se obtienen haciendo actuar el 
alcohol sobre las plantas secas, y que desde muy 
antiguo so conoci.iu con el nombre de tinturas 
alcohólicas simplemente.

Pero aparte do estas ideas generales se eslien- 

rie el .^r. Mailho en algunas consideraciones acer
ca de la maviir ó menor eficacia que poseen los 
alcoholaluros según se preparen por uno ú otro 
de los dos métodos que recomiendan los autores, 
comparando los resultados entre sí y con ¡os que 
se oblienen luciendo una tintura de la planta 
seca. Sus ensayos acerca de este punto son de 
importancia en la práctica médica, y creemos 
deber darios á conocer, reasumiéudolos, como 
él hace, en la tabla siguiente:
Acónito. — El líquido [iroce-

denle del IralamiénlO 
jior el alcohol, del zu
mo de la planta, lía 
dado.............................3,00 gr. de este. seco.

—di 1 residuo de la plan
ta............................. ’,2a gn id.

—de la planta entera
y fresca . . . . 4 30 gr. id.

— de la planta seca. . 2,30 gr. id; 
Cicuta.—El líquido proce

dente del IralamiénlO 
por el alcohol del zu
mo de la planta, ha 
dado 2,80 gr. id.

—del residuo delà plan
ta 0,80 gr. ¡(1.

—de la planta enbra 
y fre.'ca.. . . . 4,00 gr. id.

—de la planta seca. . . 2,00 gr, id. 
Belladona —El líquido pro 

procedente del trata- 
mienlo por el alcohol 
del zumo de la planta, 
hadado 2,20 gr. id.

—del residuo de la [dan
ta 0,73 gr. id.

—de la [llanta entera y 
fresca 3,00 gr. id.

—de la planta seca. . ¿ 1,23 gr. id.
En vista de estos resultados se deduce: que las 

tinturas [¡reparadas con las plantas secas son 
menos ricas de principios eslraclivos que los al- 
cohulaluros y que entre estos merecen el primer 
lugar por su mayor abundancia de estrato los 
que se pre[»aran por medio del alcohol y la plan
ta fresca contundida. Por último, que el residuo 
que queda al obtener el zumo de las plantas re
tiene una tercera parle ile principio eslrac- 
livo.

Pusayada la acción fisiológica de los diferentes- 
estrados producidos [mr los líquidos anteriores, 
ha vi>lo Mailho que tiene mas actividad el pro
cedente det tratamiento alcohólico de la ¡llanta 
fresca que los que se obtienen del zumo y de la 
planta seca.

En resúmen fija Mailho su opinion diciendo:
l .“ Lo.s alcoholaluros son medicamentos que 

gozan en mas alto grado que las linturas, de las 
pro[iiedades de las ¡llantas de que provienen

2 .® Los alcoholaluros preparados con la ¡llan
ta fresca contundida y el alcohol contienen ma
yor pnqiorcion de eslrado que los obtenidos 
mezclando el zumo do la planta con el misino 
vehículo, y mas tambien que las tinturas de las 
plantas secas.

3 .“ El estrado obtenido de las plantas fres
cas tratadas ¡mr el alcohol no es menos activo 
por ser mas abundante que el que se obtiene 
de las mismas ¡llantas secas, ó del zumo de aque 
llas.

4 .“ En fin, que es conveniente adoptar por 
fórmula única ¡mra preparar los alcoholaluros 
macerar la planta fresca contundida, en un 
peso igual al suyo, de alcohol de 80° cent.

^E! trabajo dé Mailho qué héinns estractadó 
es de ifilerés, por fijar bíid cuesfitííi yá de.sde ha
ce mucho liénípo couiicida, pero nO fes Iu diada áúh 
delcnidamenté; (ion éfeddi todóS los fmtiifd.s qué 
han hablado de esta clase dé tinthras alcohólidiíj, 
tienen la precaución de advertir qué resulta un 
medicamento mas activo que el qué se (obtiene 
echando mano dé las |ihml:i< secas y qué por Con
siguiente, no debe dárso indislmlamenté uno' ú 
otro, sino aquel qué el médico pre-cribe, y casó 
de no veíilicarlo asi, el qufe résulta del Iralamien- 
t» de la planta seca. Pero si bien bajo cl punto 
de vista de fijar esperi ueiitahnénle ë>li( cuestión, 
e-i notable èl ariiculo de .Maillm, no podèmoS me
nus de poner algunos pqiaros à la ûltiinn dé sué 
conclusiones- referénlés à la fórmula general qué 
para su preparación reconiemia. Nacéíf éstos dé 
qué no ¡mede adoplarsé de una máiierá absldula 
que un alcalndaluro preparado éiempre de igual 
manera, rénuá idénticas propifedádes, pues éútía 
por mucho las condiciones én que la planta sé en
cuentre. Sabido es en efecto, que una misma 
planta varia en la proporción de su.s principies 
según la edad, clima, estación, ele., y que estas 
condiciones han de hacer qne sea muy distinta 
la cantidad de principio activo que puede .sumi- 
trar un peso d? ella; inconveniente que solo pue
de evitarse ensayando de antemano el alcoholalu- 
ro y determinando la caut dad de estrado que 
contiene un peso dado; ,á lo cual deberá alenerse 
el n édico en sus prescripciones, pidiendo no una 
deleniiinada cantidad del alcuholufuro, sino la 
que desee administrar de estrado bajo esta forma. 
Este principio es aplicable de igual manera á las 
linturas de las plantas secas y denia.s medica
mentos de composición variable, y creemos que 
de su adopción .se seguirían grandes ventajas que 
recompensarian el trabajo que el farmacéutico se 
tomase al valuar la cantidad de principio activo.

Por la anterior Petista de la prensa, 
i. Casaña.

SECCION PR&FE$I8NAL

Acaba de comunicarsenosla nolicia de que 
el etnineulc químico alemán Liebig, una 
de las glorias del siglo, ha sido nombrado 
por nuestro gobierno comendador eslraor- 
dinario de la real y dislinguida orden de 
Cários 111. Parece, según nuesiro.s informes 
que nueslro distinguido amigo y colabora
dor el Sr. Muñoz y Luna, catedrático de 
química de ampliación, tendrá el honor 
de poner en manos del grande hombre, 
la alta condecoración que el gobierno es
pañol le dedica.

Esperimenlamos un vivo placer al co
municar á nueslros lectores una nueva 
que muestra pálentemenle, que no siem
pre se desconocen en España los títulos á 
(|Uó es acreedor el talento, y Ias altas re
compensas que se merece quien sabe ha
cerse útil para la sociedad de los hombres. 
¡Quisiera el Cielo que pudiéramos decir 
siempre lo mismo! Por hoy, sin embargo, 
debemos al ministro de Estado un tributo 
de gracias, dadas en nombre de lodos lo.s
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hombres de ciencia y de lodos los aman
tes de esle clásico país, que han de vel
en el honor hecho á Liebig, una honra para 
la nación en cuyo nombre se, hace, y una 
garantía en favor del mérito verdadero, y 
una esperanza, por tanto.

Debemos tambien gracias, y por igua
les conceptos, ii todas cuantas personas 
han lomado parle activa en Ia realiza
ción de esle hecho, y cuyos nombres no 
podemos publicar, con gran sentimiento 
nuestro, á pesar de sernos conocidos al
gunos muy respetables.

Por último, felicitamos sinceramenle al 
Sr. Muñoz y Luna por la honrosa misión 
que parece se le ha coníiado, y de la cual es 
muy digno, tanto por su faienlo, cuanto 
por haber sido uno de los que mas han 
contribuido á popularizar las doctrinas de 
Liebig en nuestro pais, ya por medio de 
lecciones orales, ya por escrito.

E. Sánchez y Rubio.

CRONICA.

Nuevo modo de fabricar harina de trigo.— 
Un religioso de tus inmediaciones de Lyon, muy ver
sado en lus ciencias químicas y físicas, esludiaba 
desdo muchos años la solución del problema de la 
Irasformaciou de trigo en harina sin axilio de mo
lino. Casi había obtenido ya su objeto, cuando 
sus estudios cmclnyenle? en teoría no arrojaban 
prííclicamente todos los resultados que al parecer 
prometían. En estas circunstancias tué á su lado 
Mr. Blancourt,de regreso de largius viajes que 
había hecho á diferentes países. El sabio religioso 
le comunicó su proyecto,sus esperanzas y las di
ficultades que esperimentaba para poner en prác
tica sus cálculos. Le comprometió á trabajar por 
su parte, mientras él por la suya estudiaría la 
cuestión para arrancar á la naturaleza el secreto 
que habia adivinado, y que era muy fácil propor
cionar á la humanidad.

Uno y otra pusieron mano á la obra. Despues 
de das meses en que hicieron notables ensayos y 
numerosas indagaciones, reconocieron con satis
facción suma, que el problema estaba resuello, 
puesto que, partiendo los'dos de una misma teoría, 
habían obtenido ambos un resultado práctico in
contestable, valiéndose de cálculos y esperimentos 
análogos.

En la primera parte de la operación el lego 
pierde su col ir amarillo, y se vuelve blanco co- 
tno el arroz; en la segunda el grano se abre, se 
disuelve en cierto modo y so cambia en harina 
de muy buena apariencia y de la mejor calidad.

El pan que se amasa con ella, por los procedi
mientos comunes de la panadería, es' muy agrada
ble á la vista, al olfato y al gusto. Por el sistema 
Blancourt el trigo no deja de-cebos: no produce 
salvado, y 100 kilogramos de grano dan 100 ki
logramos de harina.

No se conoce agente alguno químico bastante 
fuerte para producir uñar disolución tan pronta y 
completa; ni se esplica tampoco por conjeturas 
esta Irsformacion admirable sino por una apli- 

cacion nueva de esto agente misterioso y poco 
conocido todavía, llamado la electricidad.

Se aseunra que Mr. Blancourt quiere propor
cionar 'jrátis á la Francia su precioso descubri
miento, con la condición de que el gobierno lo 
facilite conlralos ventajosos con los demás paí
ses, á los cuales liara partícipes de su secreto.

Escándalo. No iios parece pequeño el que se 
encierra en las condiciones con (|ue las munici
palidades de Canfranc, en la provincia de Hues
ca y de la Puebla de H'jar, en la de Teruel, 
anuncian l.is vacantes de mé lico cirujano de la 
primera villa y de cirujano de la segunda. Exi- 
jen que loS profesores que hayan de ocuparías 
afeiten á lodos los vecinos de Canfranc, inclusos 
sus sirvientes, y rasuren á los habitantes de la 
Puebla de Hijar. En verdad ijue la ninguna no
vedad do estos asuntos disminuye mucho el asom
bro que siempre nos producen tan estravagau- 
les é indignas proposiciones, pero como no por 
esto sean menos indignas ni esiravagantes, nos 
creemos en el deber ile combatir estas viciosas 
prácticas, (jue solo tienden á disminuir el pres
tigio de que debe gozar la ciencia, y nos cmnpli- 
cemos en esperar que nuestros comprofesores to
dos harán lo necesario para que desaparezca en 
un breve plazo, un género de exigencias que no 
se diferencian mucho de la que pudiera tener Ius 
habitantes de Canfranc ó de la Puebla de H jar- 
para que el profe.sor que ocupase sus vacantes 
les cortase las uñas ó les lavase el rostro. Y por 
cierto que la última de e.-tas villas es la que ha 
separado de su ¡daza, sin motivo, alguno y des
pues de veinte y ocho años de buenos y cons
tantes servicios, al profesor D. Juan de Nieves, 
de cuyo abuso dimos ya cuenta á nuestros lec
tores.

Mas abusos. Nuestro apreciable comprofesor 
el Sr. D. Miguel Pina, ha sillo despedido inicua- 
mente por el ayuntamiento de la Almúnia, siii 
existir para ello otros motivos que la diferencia 
entre las opiniones políticas de esto estimable pro
fesor y las de algunos miembros de la municipa- 
lidad actual: existiendo la circunstancia agravante 
de que el Sr. Pina tenia hecho un contrato apro
bado per el gobernador de la provincia y la di-’ 
pulacion provincial de la misma, para cuyo cum
plimiento fallaban aun 15 meses. Ademas de esto 
el acto de la grave falta que espoliemos, ha sido 
realzado con fallar en éál todas las consideraciones 
que se merecía el Sr Pina, como se merece todo 
aquel que cumple con sus deberes, prescindiendo, 
al notilicarle el acuerdo citado, de toda urbanidad 
y decoro: hecho tanto mas punible, cuanto mas 
injusto es y mas digna la institución que repre
sentaban los Concejales de la Almúnia.

Esperamos del señor g-diernador, á cuyo fallo 
ha apelado el profesor, que víctima de este abuso, 
sacará á salvo los tueros de la justicia tan menos
cabados en esta ocasión.

Suspension. El Semanario módico español 
ha repartido á sus susentures la siguiente hoja: 
dUna mala inteligencia por nuestra parto de la- 
vigente ley do imprenta, ha dado lugar á que el 
Exorno. Sr. Gobernador civil de Madrid nos haya 
pasado un oficio en virtud del cual nos vemos 
obligados á suspender la publicación del Sema
nario, Mas adelante procuraremos indemnizar á 
nuestros suscritores de los perjuicios que pudiera 

ocasionar les esta circunstancia. «—Sentimos mu
cho o.le percance ocurrido á nuestro colega, 
por mas que sus idea-» no fuesen las nuestras, en 
muchas de las cuestiones que ha presentado en 
sus columnas.

Por las anteriores crónicas^ 
J. Casaña.

VACANTES.
Se halla vacante la plaza de médico cirujano de 

la villa de Torres, distante cinco eguas de la ca
pital, y una del partido judicial de Alcalá de He
nares; su dotación es la de 7300 rs. anuales pa
gados por trimestres vencidos, cobrados por el 
ayuntamiento, de la masa común de los vecinos; 
ademas 20 rs. por cada parto, y lo que puedan 
debengar los golpes de mano bairadi, con la 
obligación de que el intere-ado que obte á di
cha plaza, se ha de proveer de un .sangrador. En 
esta dicha villa existe un buen establecimiento 
de baños minerales con real aprobación. Les as-' 
pirantes presentaián los documentos necesarios 
ante el señor preddenle del ayuntamiento, de.sdo 
el dia de este anuncio ha la el 13 de agosto póxi- 
mo venidera en que se ha de proveer dicha plaza, 
todo franco de porte.

Torres 26 de julio de LS37.—El alcalde, Nico
lás Loscos.

—La de mé lico y la de cirujano de la Igle- 
suela del Col, provincia de Teruel; la dotación 
del primero 1,2 ló rs. en di lero, casa y 30 cahíces 
de trigo: la del segando 6dO rs, en dinero, casa 
y 26 cahíces de trigo, pagado todo por el ayun
tamiento. Las solícitude.s hasta el 13 de agosto.

—La de cirujano de Mmliel, provincia de Gua
dalajara; su dotación 113 fmegas de trigo cobra
das por el facultativo en lis heras y 10 rs. por 
cada parlo. Las so'iciludes basta el 13 de agosto.

—La de cirujano 'de Bieza, provincia de Jaén; 
su delación 4,406 rs pagidos por meses de fon
dos de propios y de beneficencia. Las solicitudes 
hasta el 12 de agosto.

—La de cirujano de OyueJos de la Sierra y un 
anejo, provincia de Burgos; su delación 80 fane
gas de trigo pagadas por les ayuntamientos y 
800 rs. en des plazos, saiisfecbos por los mismos, 
ca<a, huerta y una carga de leña per vecino. Las 
solicitudes basta el 20 de agosta.

ANUNCIO BIBLIOGaAFíCO.

Clave de la análisis quí.mica, ó se.a cuadros 
PAILA EL ESTUDIO DE LA ANÁLISIS QUÍ.M1CA

CUALITATIVA, COMPUESTO POR EL

DH. ENRIQUE WILL, 
catedrático y director d d laboratorio de quimi- 
ca de la Universidad de Gícsmui.

Traducidos y anotados de la tercera y última 
edición alemana de 1834 por el

DR. D. MAGLN BONET Y BONFILL, 
catedrático de química aplicada á las artes en el 
real instituto industrial.

Un tomo en 8.'' francés, encaríonado á la in
glesa. Madrid 1833 Imprenvj de Rivadeneira. 
10 rs. Se hall.i de venta en la librería de Bailly- 
Baillicre. Calle del Príncipe núm. 11.

Editor y director, D. E. Sánchez y Rubio.

1 Madrid 1837.—Imp. de Manuel Alvarez, Epada 6.
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